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Inundaciones, olas de calor, incendios forestales, sequías, tifones... estos fenómenos cada 
vez más frecuentes e intensos tienen efectos devastadores sobre los hogares de las 
personas, sus medios de vida y el mundo natural. Se requiere urgentemente una transición 
energética limpia para reducir las emisiones de carbono y evitar que las consecuencias se 
agraven aún más. Los países ricos son los principales responsables históricos de la crisis 
climática y, por lo tanto, tienen también la responsabilidad de mitigar sus efectos. Pero a 
medida que la transición energética limpia se acelera, inevitablemente también va teniendo 
un impacto en los países y comunidades de renta más baja, que son quienes menos 
emisiones producen. Este informe de investigación, elaborado por 20 coautores y coautoras 
de África, Asia, América Latina, Oriente Próximo, Estados Unidos y Europa, investiga las 
implicaciones de la transición energética para estos países y comunidades, y plantea la 
cuestión de cómo puede el mundo lograr una transición realmente justa y rápida. 

Los resultados obtenidos ponen de manifiesto la difícil elección a la que se enfrenta la 
humanidad. Si la transición se lleva a cabo tomando como eje central la justicia y el respeto 
por los derechos de las comunidades, ofrece una oportunidad sin precedentes de mitigar al 
mismo tiempo la crisis climática y reducir la pobreza y las desigualdades. Por el contrario, 
una transición injusta, que perpetúe o agrave las desigualdades, corre el riesgo de generar 
reticencia entre la población y ralentizar la transición, con consecuencias humanas 
devastadoras. 
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RESUMEN EJECUTIVO  

La crisis climática se está intensificando. Lluvias más frecuentes e intensas, tifones destructivos, 
olas de calor y sequías prolongadas están asolando millones de vidas y afectando de forma 
desproporcionada a las comunidades y grupos sociales marginados, que son sin embargo quienes 
menos han contribuido a la crisis.  Ningún esfuerzo por contener la creciente crisis climática tendrá 
éxito a menos que el mundo haga la transición a fuentes de energía renovables y limpias. Este 
informe de investigación, producido con colegas y copartes de África, Asia, América Latina, Oriente 
Próximo, Estados Unidos y Europa, investiga las implicaciones de la transición energética para las 
comunidades de países de renta media y baja, y plantea la cuestión de cómo puede el mundo lograr 
una transición realmente justa y rápida.  

El uso de los combustibles fósiles por parte de la humanidad sigue acentuando la crisis climática, 
sobrealimentada por el modelo económico dominante basado en las industrias extractivas, 
intrínsecamente desigual y ávido de crecimiento y beneficios. Dado que el sector energético 
representa unas tres cuartas partes de las emisiones de gases de efecto invernadero, es 
fundamental una rápida transición mundial hacia fuentes de energía renovables y limpias para 
evitar impactos climáticos cada vez más peligrosos. Para lograr esta transición, es esencial pasar 
de los combustibles fósiles contaminantes a fuentes de energía renovables y limpias, promover un 
uso más eficiente de la energía y los recursos y reducir el consumo de energía.  

Al mismo tiempo, la energía es vital para la prosperidad humana. Libera a las personas de arduas 
tareas físicas y respalda muchos aspectos de nuestras vidas, como los alimentos que comemos, la 
forma de calentar e iluminar nuestros hogares, el transporte que utilizamos, la ropa que nos 
ponemos y la forma de comunicarnos.   

Sin embargo, gran parte de la población mundial sigue sin tener acceso a fuentes de energía 
limpias, asequibles y fiables. Se estima que 733 millones de personas carecen de acceso a la 
electricidad. Asimismo, se calcula que 2400 millones de personas tienen que cocinar en hogueras, 
lo que provoca 4 millones de muertes al año por contaminación en espacios cerrados.  

Además de reducir las emisiones de carbono, la transición energética limpia ofrece a los países la 
posibilidad de generar diversos cobeneficios de carácter económico, social y medioambiental, tales 
como un mejor acceso a la energía, mayor seguridad energética, nuevos puestos de trabajo 
ecológicos, protección frente a la volatilidad de los precios de los combustibles, una reducción de 
la contaminación y la generación de energía de propiedad local y descentralizada.   

Estos beneficios, combinados con la magnitud de la transición necesaria para mitigar la crisis 
climática, ofrecen a la humanidad una oportunidad sin precedentes de reducir las desigualdades 
inexistentes y lograr un acceso universal a la energía y otros Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) vitales. Pero para que esto sea posible, la transición energética debe llevarse a cabo con un 
compromiso y unos esfuerzos conscientes para situar la justicia y los derechos de las comunidades 
como elemento central. 

Sin un enfoque centrado en la justicia, la transición corre el riesgo de perjudicar los derechos 
humanos y de perpetuar las injusticias y desigualdades existentes e históricas. Esto, a su vez, 
generaría reticencia por parte de la población, lo que ralentizaría la transición, con consecuencias 
humanas devastadoras, especialmente para las comunidades marginadas de los países de renta 
baja, que son las que más sufren los impactos aun siendo las menos responsables de la crisis. Las 
comunidades indígenas y rurales ya se enfrentan a injusticias y vulneraciones de derechos 
relacionados con la transición energética, como el acaparamiento de tierras para las energías 
renovables y los minerales denominados “de transición”, sin ningún tipo de consulta previa, 
beneficio o compensación. Estas acciones dan lugar a protestas y a sanciones de los Gobiernos 
que suponen cuantiosos costes financieros para los inversores y las empresas. 
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Según el marco operativo de la acción climática mundial, el principio de responsabilidad común 
pero diferenciada y de capacidades respectivas establece que la responsabilidad de la reducción 
de emisiones y, por tanto, del paso a las energías limpias recae sin duda en los países ricos, en las 
empresas que utilizan combustibles fósiles y con altas emisiones de carbono, y en las grandes 
fortunas. Ciertas estimaciones calculan que los países ricos que han engrosado sus arcas gracias a 
los combustibles fósiles son responsables del 92 % del exceso de emisiones a lo largo de la 
historia, muy por encima de lo que les corresponde justamente. 

En cualquier caso, la transición energética limpia también tiene importantes implicaciones para los 
países de renta media y baja, debido a la necesidad y la presión global por la descarbonización, la 
oportunidad que ofrece para reducir la pobreza y las desigualdades y transformar las sociedades, 
pero también las notables amenazas que presentaría una transición injusta y basada en el 
extractivismo.  

Los resultados de esta investigación, que se basa en las experiencias de 12 países de renta media 
y baja de Asia, África, Oriente Próximo y América Latina en los que trabaja Oxfam, pone de relieve la 
necesidad de que la transición energética mundial sea lo suficientemente rápida como para evitar 
los peligrosos efectos del cambio climático. Debe también ser justa, para suscitar la acción y 
posibilitar la prosperidad de las personas y la naturaleza ahora y en el futuro, y transformadora, 
para abordar los factores estructurales de la crisis.  

En cuanto a la rapidez, la investigación revela que, aunque muchos de los 12 países estudiados 
emiten un bajo volumen de carbono, la mayoría tienen unos ambiciosos objetivos de reducción de 
emisiones y pretenden aumentar el uso de energías renovables dentro de su combinación 
energética. Sin embargo, la velocidad, la magnitud y la naturaleza de su transición hacia fuentes de 
energía limpia se ven limitadas por la falta de financiación climática en condiciones favorables que 
los países ricos habían prometido y por una inversión inadecuada. De los 2,8 billones de dólares 
invertidos en energías renovables en todo el mundo entre 2000 y 2020, tan solo el 2 % se destinó a 
África, a pesar de ser un continente con un enorme potencial en el ámbito de energías renovables y 
de la necesidad de poner fuentes modernas de energía al alcance de millones de personas que 
todavía no tienen acceso a ellas. Sin ayuda externa para la financiación climática, los países de 
renta media y baja tendrán dificultades para reducir sus emisiones de carbono y mejorar el acceso a 
la energía y la seguridad energética. Al igual que en otros países, también se enfrentan a la 
reticencia política de los intereses dominantes, a retos económicos y técnicos y a duros sacrificios, 
por ejemplo, al tener que elegir entre la reducción de emisiones y mantener la energía y los ingresos 
procedentes de los combustibles fósiles, o bien en lo referente a la competencia por el uso de la 
tierra.  

Si bien en los últimos años se ha extendido el reconocimiento de la necesidad de una transición 
justa, todavía hay demasiadas iniciativas que priorizan la reducción de las emisiones de carbono o 
la eficiencia energética sin integrar adecuadamente las cuestiones relativas a la justicia y los 
derechos humanos. Basándonos en la decisiva labor de la Organización Internacional del Trabajo, 
los sindicatos y el movimiento por la justicia climática y medioambiental, y ampliando su alcance, 
nuestro estudio identifica cuatro principios de justicia, y sus derechos asociados, que deben 
tenerse en cuenta y aplicarse para garantizar una transición económica y socialmente justa entre 
distintos países y entre grupos sociales dentro de cada país: 

La justicia basada en el reconocimiento exige que se reconozcan y se aborden los derechos, las 
preocupaciones y las injusticias que afectan a los grupos económicos y sociales marginados 
afectados. 

La justicia procedimental requiere que las personas afectadas disfruten de una participación 
significativa en la elaboración y aplicación de las políticas y los proyectos de transición energética, 
incluido el derecho al consentimiento libre, previo e informado, a la libertad de asociación, a 
organizarse y a protestar, entre otros. 
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La justicia distributiva requiere un reparto equitativo de las responsabilidades, los costes y los 
beneficios de la acción climática/energética entre los diferentes grupos económicos y sociales, y 
protege los derechos a la vida, a la tierra, al trabajo digno, a un entorno limpio y saludable y a la 
salud y la seguridad, entre otros.   

La justicia reparadora exige que las personas y las comunidades afectadas negativamente por la 
transición energética reciban una compensación justa. A menudo ignorada o desatendida, la 
justicia reparadora es fundamental para las y los trabajadores, las comunidades y todas las 
personas afectadas por la crisis climática y la transición energética.  

La investigación revela indicios de que la transición energética está comenzando a generar 
cobeneficios positivos, tanto económicos como sociales, en algunos de los países encuestados. 
También se han identificado ejemplos de iniciativas que buscan compartir la propiedad, la 
gobernanza o los beneficios con las comunidades marginadas, aunque todavía son escasas y están 
muy dispersas. Sin embargo, la investigación también deja al descubierto demasiados ejemplos de 
injusticias, vulneraciones de derechos y daños medioambientales derivados de la transición 
energética. No se consulta adecuadamente a las comunidades indígenas y rurales afectadas por 
los proyectos de energías renovables a gran escala y de extracción de minerales de transición, y no 
se garantiza su consentimiento libre, previo e informado.1 La elaboración de proyectos energéticos 
no siempre reconoce sus efectos potencialmente perjudiciales para las comunidades indígenas y 
rurales, ni para el medio ambiente del que dependen sus medios de vida y sus culturas. Los costes 
y los beneficios de los programas y políticas de energía limpia se distribuyen injustamente entre los 
distintos sectores de la sociedad, lo cual empeora las desigualdades sociales y económicas 
preexistentes en los países. Tampoco se compensan los daños causados a las comunidades y al 
medio ambiente. De igual modo, las y los trabajadores afectados por el abandono de los 
combustibles fósiles no reciben la consideración, la protección social y el apoyo que merecen, por 
ejemplo proporcionándoles formación laboral para que puedan acceder a la nueva economía verde 
emergente.  

Las mujeres y las niñas de los hogares de bajos ingresos pueden verse afectadas de manera 
desproporcionada por la falta de acceso a la energía limpia y asequible en los países de renta baja 
ya que, por ejemplo, son las principales responsables del trabajo reproductivo, como la recogida de 
leña, y sufren los efectos sobre la salud de disponer de medios ineficientes para cocinar. Los 
hombres son mucho más numerosos que las mujeres en los empleos relacionados con las energías 
limpias, y suelen cobrar más por el mismo tipo de trabajo. No solo se suelen ignorar los impactos 
negativos de los proyectos energéticos en las personas negras, indígenas y demás grupos 
racializados y minorías étnicas, sino también su papel como agentes de conocimiento, innovación y 
liderazgo en el desarrollo de políticas y programas energéticos. 

Las investigaciones publicadas más amplias también encuentran indicios de "colonialismo del 
carbono", un principio según el cual las empresas de los países de renta alta, las instituciones 
internacionales y otras corporaciones y organizaciones tratan de lograr un consumo "neutro en 
carbono" en sus países de origen a expensas de costes sociales y ecológicos en los países de renta 
baja y media. Esto puede lograrse a través de mecanismos como las compensaciones de carbono, 
el predominio de los préstamos en lugar de las subvenciones, la remuneración o recompensa 
inadecuada por la explotación de la tierra, la extracción de minerales de transición y otros recursos 
y las condiciones comerciales desfavorables.  

La historia demuestra que es posible lograr una transición sociotécnica sistémica. Pero garantizar 
que la actual transición energética sea rápida, justa y transformadora requerirá, entre otras cosas, 
de una visión compartida y estrategias que se refuercen mutuamente por parte de múltiples 
actores de diferentes sectores. Esto permitiría crear una base de apoyo al cambio que 
contrarrestase el poder y la resistencia de los intereses dominantes, influir en las políticas y 
prácticas de los Gobiernos y las empresas, y desarrollar, difundir y ampliar soluciones energéticas 
justas.  
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Los Gobiernos desempeñan un papel fundamental a la hora de restablecer las reglas del juego, 
invertir en infraestructuras verdes, proporcionar un entorno político propicio y una estructura de 
incentivos financieros, así como de garantizar que las iniciativas para fomentar las energías limpias 
respeten los principios de transición justa y los derechos humanos. Los donantes, los inversores 
privados y las empresas también desempeñarán un papel importante en la financiación y aplicación 
de soluciones basadas en las energías limpias. Los movimientos sociales, otras organizaciones de 
la sociedad civil y las y los consumidores también pueden ayudar a definir la velocidad, la forma y 
las delimitaciones de la transición energética y garantizar unos resultados justos, algo que ya está 
ocurriendo en algunos de los países estudiados.   

Para que la transición energética contribuya a un mundo más justo (y más verde), todas las partes 
implicadas (Gobiernos, empresas y sociedad civil) debemos hacer que la justicia y los derechos 
sean uno de sus elementos centrales. 

  

 
 

 

 

 



Hacia una transición energética justa 8 

NOTAS 
 
1 El consentimiento libre, previo e informado está reconocido internacionalmente como un derecho de los 

Pueblos Indígenas. Oxfam también lo reconoce como un principio de buenas prácticas para todas las 
comunidades. 
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